
Brillante Fué el Acto Celebrado 
Ayer del Develamiento del 
Busto de Dña. América Añas 

w l U ' rf^— "3 y 
Aclamado el Presidente Gómez por el pueblo al dirigirse a Pa-
lacio déspués de la ceremonia.—Discursos del coronel Díaz de 
Villegas, del doctor Rogelio Pina y Sra. Mary Rodríguez Jiménez 

- con el proyecto dé honrar la memo-
Un sincero y espontáneo testimo- ria de la virtuosa dama Doña Ame-

nlo del cariño que profesa a la m e - rica Arias, pues recordaba cómo es-
mqria de Doña América Arias, o fre- casamente hacía once meses, surgió 
ció ayer el .pueblo de la Habana, al i a idea de erigir un monumento, que 
concurrir en masa al acto del deve- dijera a las generaciones futuras lo 
lamiento del busto erigido por cues- que fué esta mujer, ejemplo viviente 
tación pública a dicha excelsa pa- dé lo que ha sido y es la mujer cu-
tricia, madre del actual Presidente baña en todos los tiempos, dechado 
de la República, doctor. Miguel Ma- de virtudes, compañera y guía del 
rlano Gómez. hombre y de sus acciones para alen-

A las diez de la mañana, escolta- ¡ tarlo en las horas de cansancio, y 
do por sus Ayudantes de Campo, co - de las grandes decepciones morales, 
mandante Franco Granero,, capita- De Doña América Arias puede de-
nes Viera, Hernández y Arias, y el cirse mucho, agregó el coronel Vi -
teniente Álvarez Blanco, se dirigió llegas, y al efecto, el Comité ha de-
al parque situado a un costado de signado al compañero y dilecto ami-
Palacio, donde ha sido,emplazada la go, doctor Rogelio Pina, para que ha-
estatua erigida a la memoria de D o - ga el panegírico de la excelsa dama, 
ña América Arias, el Presidente de "De las cualidades de Doña Amé-
la República, doctor Miguel Maria- rica pudiera decirse lo que con cer-
no Gómez, acompañado de su señora 
esposa e hijas. 

Después de ejecutarse el Himno 
Nacional, la hija más pequeña del 
doctor Gómez, nombrada Margarita, 
develó el busto de su señora abue-
la, entre los aplausos de la nume-
rosa concurrencia que presenciaba 
el acto. 

En la presidencia del acto, se en-
contraban el Presidente de la R e -
pública, doctor Miguel Mariano G ó -
mez; su señora esposa, la distingui-
da dama Serafina Diago de Gómez 
y sus hijas, Nina, Graciela y Mar-
garita; las hijas de Doña América, 

.Manuelita, Petronila, Marina y Nar-
cisa Gómez. Arias; los Secretarios'del 
Despacho con sus respectivas espo-
sas; representaciones de las Fuerzas 
Armadas y autoridades civiles y otros. 

LOS DISCURSOS 
" Después de haberse develado el 
busto de Doña América Arias, por 

-lá h i ja del Presidente, doctor G ó -
Á|z ) hicieron uso de la palabra, los 
senorel Rogélio Pina y Coronel Díaz 

. de Villegas, asi como Ir señora Ma-
ry Rodríguez Jiménez. 

PALABRAS DE VILLEGAS 
El coronel Leopoldo Díaz de Ville-

gas, ex-Jefe del Cuerpo de Bombe-
ros de la Habana, usó de la palabra 
en el acto de develamiento del bus-
to erigido a la memoria de Doña 
América Arias, expresando, que agra-
decía a todos los que colaboraron 

tero juicio dijera de Isabel Primera 
de Castilla el insuperable autor del 
Gobierno de las Mujeres, dijo Díaz 
de Villegas. Oídlo y qúe se os grave 
en el corazón y en el cerebro, mu-
jeres cubanas: Firmeza, dulzura, 
prudencia., rectitud, piedad, constan-
cia, nobleza, castidad, modestia, sin-
ceridad, clemencia y decoro. Todo eso 
y mucho más, podría decirse tam-
bién de la figura que hoy honramos, 
con este pequeño tributo de cari-
ño y respeto. 

Seguidamente el coronel' Díaz de 
Villegas, declaró que las mujeres cu-^ 
bañas debían tomar como ejemplo 
la vida de Doña América, y proce-
der siempre, en la forma recta y sen-
sata que había sido su norma inva-
riable. 

Relató seguidamente los triunfos 
obtenidos por la mujer cubana en la 
política, calificando de egoísmo la 
apatía con que los hombres acogie-
ron su cooperación en la vida públi-
ca de la nación. 

Se refirió a la lentitud con que el 
cubano se abrió paso después de la 
dominación española, en la vida re-
publicana, en un ambienté de atraso 
y analfabetismo—por desgracia, in-
dicó, subsistente aún hoy en día en 
escala más superior—y a los errores 
de nuestros gobernantes, destacando 
la ímproba labor de la mujer cuba-
na, triunfadora hoy día en las lides 
políticas, donde se hermanara con 
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el . .. . ,, ., .... .,r 
rar la vida republicana del pais 
aportando todo cuanto noble y bueno 
encierra su alma, de mujer cubana. 

Palabras de Rogelio P ina : 
"Hace algo más de un año que r a -

só a mejor vida la ilustre matrona 
América Arias, 'a la memoria de cu-
yo difunto esposo se construía en-
tonces el soberbio monumento que en 
días pasados hubo de inaugurarse en 
uno de los más bellos paseos de esta 
Capital. Pocos días después del luc-
tuoso suceso, que tanto conmovió a 
nuesWa sociedad, nos reunimos algu-
nos amigos y admiradores fie la desa-
parecida, cuando aun no era nandida-
to presidencial su honorable hijo, e 
Iniciamos la Idea de homar enn este 
modesto busto a la mujer ¿olvidable 
que puede tomarse como prototipo 
y modelo de la cubana de todos los 
tiempos. 

Bien merece el reconocimiento etei-
no de sus compatriotas la muj.sr ey-
cepcional que, desprovista de orgullo 
y vanidad dedicó su vida entera a la 
Patria y a sus semejantes y que jun-
to con su esposo fundara una fami -
lia ejemplar, en la que resplandecen 
todas las virtudes hogareñas y c ív i -
cas. 

Algún día habrá de escribirse sobie 
el valioso concurso de la mujer cu-
bana a la formación de esta Patria 
que hoy disfrutamos y a la defensa 
y sostenimiento de sus libertades. La 
Historia; escrita generalmente por Ios-
hombres y para los hombres, en l o -
cas de sus páginas recoge la labor 
silenciosa y muchas veces inónima, 
pero 110 por ello menos trascendente, 
de la mujer. ;En cuántas acciones 
grandes y gloriosas no ha tenido par-
ticipación y hasta decisivo influjo el 
concejo y la confidencia de la esposa 
y de la madre! 

por eso hacemos bien en reunimos 
aquí, junto a este pequeño monumen-
to. para rendir tributo póstumo de 
admiración y de cariño a la gran mu-
jer que fué Doña América Arias de 
Gómez. 

Nació en la antigua y legendaria 
ciudad de Sáñctl Spíritus, el año JSB7, 
hija primogénita del patriota Jvan 
Pablo Arias Serrano y de Manuela 
López y Cruz, pertenecientes a fami -
lias del más rancio abolengo criollo. 

Desde niña demostró América Arias 
dotes innegables de inteligencia y 
Viuen sentido, pero sobre todo la exce-
lencia de su carácter, dotado de las 
más altas prendas morales; Huérfana 
de madre en edad temprana y ausen-
te su padre en los campas de la gue-
rra durante la década gloriosa, vló 
cierto día rodeada e invadida su casa 
por soldados y policías, en busca de 
su progenitor, debido a una confiden- | 
cia errónea que lo suponía herido y 
alojado allí. En ^aquella oportunidad 
mostró América su temple dá espar-
tana al contestar, rodeada de sus tier-
nos hermanitos y junto a sas aman-
tes tías que su padre se hallaba en 
la guerra y únicamente nodría venir 
al pueblo muerto o prisionero. Ese 
simple gesto de la niña revela ya la 
grandeza futura de la mujer. 

Aunque la cultura fetn mina no era 
cosa corriente en aquellos osemos 
tiempos coloniales, 'la joven América 
Arias ansiosa de conocimleutas, reci-
bió instrucción de los más ilustrados 
profesores de la localidad, y si no 
llegó a ser maestra de la Escuela 
Normal de Guaiiabacoa, como eran sus 
aspiraciones, 'debióse a las vicisil li-
des de la época, que culminaron en su 

de su amado tío Pedro Ignacio L o -
P-ez. • •^sKfHK^l^^^^^^^^S 

-
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Grandes fueron entonces sus penas 
separada de su querido padre y del 
hombre a quien entregara su co-azón 
desde la más tierna juventud, . el : q -
ven José Miguel Gómez, comandante 
del Ejército Libertador durante la 
gesta heroica del 68. Pero sobreveni-
da la tregua del Zanjón unió a el sus 
destinos, fundando el bogar modelo 
que todos conocemos, .lirio de ventu-
ras que tanto ha influido en el cur-
so de nuestra política durante los 11-
timos treinta años. 

De ese hogar vió salir nuevamente 
en 1895 a su amado esposo, para f i -
gurar de manera tan principal duran-
te la última guerra de emancipación, 
en la que entró de comandante y 
acabó de mayor general, después de 
triunfar en brillantísimos combates. 
Sufrió la abnegada esposa con ese 
motivo toda clase de registros y mo-
lestias por parte de las autoridades 
españolas, que conociendo su abor oe 
hábil comunicante en la ciudad, na 
pudieron encontrar, sin embargo, la 
prueba de su participación en el triun-
f o de la causa libertadora, empresa 
en 'la que cooperaron tantas julianas 
verdaderas heroínas anónimas cuyo 
nombre acaso no conserve ia Histo-

11 Pero las virtudes y méritos patrió-
ticos de América Arias, con sDr tan 
relevantes, no pueden superar la gran, 
deza de su vida privada de espeta 
madre y amiga. , 

Fué la ésposa ejemplar. Cuala.uui-
ra que sean las ideas que sonre la 
institución matrimonial se tengan y 
las transformaciones que traigan los 
nuevos tiempos, hay que considera! 
el hogar v la familia como una rea-
lidad que 'ha influido grandemente en 
la civilización y que parece insepara-
ble de la misma. Inculquemos, p'lts 
a nuestro pueblo el amor al hogar 
y a la familia, co.mo lo biza D01 a 
América, para que a su amparo nazca 
v se robustezca el espíritu de c.ada-
danía, sin el cual la democracia y e 
buen gobierno parecen imposible* L! 
hogar es el asiento de la v e r d a d f n 
felicidad. Dichoso el hombre que c-11 
medio de la lucha diaria, de ¡os vai-
venes de la fortuna y de las mflque-
rendas e ingratitudes de sus seme-
jantes, encuentra ese dulce remahso 
de la vida que "es un j « j r bien cons-
tituido. En ese orden, ningún hombre 
pudo considerarse mas feliz que el 
general José Miguel Gómez. S u a l m e -
gada y amante companera nunca opu-
so el más pequeño obstáculo a las 
inspiraciones de su genio, ni a sus 
innumerables sacrificios por el bi.n 
de Cuba y por el aseguramiento de 
las libertades públicas. 

América Arlas constituyó el nece-
sario complemento de aquel la -g ian 
figura histórica, cuya Inmensa po-
pularidad. más que de sus prestigios 
guerreros v patrióticos, arrancaba de 
los más íntimos y personales atribu-
tos del carácter: de su don de gentes, 
de su espíritu tolerante y co rda l de 
su bondad innata, de esa f i losofía 
práctica tan suya, que no leyó en 
texto alguno antiguo ni moderno, pe-
ro que lo hacia comprender de una 
sola ojeada la verdadera significación 
y trascendencia de las cosas, pe imi-
tiéndole mantenerse por encima de los 
prejuicios y olvidar las i n s t e s . 
que el odio o el rencor mordieran en 

* U pero a ¿sas virtudes del héroe. quizá* 
no brillaran con tanto esplendo." sí 
no hubiese sido por las altas prendas 
morales de la ilustre mujer que; 1 
Meslino le dió por compañera. Id al-
ma generosa (le América Arias vibró 
«icn prn al unisono con cualquier sa-
CÍificio que el bien de la Patnu de-
mandara. Y así la vemos en 1317, 
cuando se hallaba rodeada de felici-
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dad y de comodidades," desüéaiF a lof 
dos seres más . queridos, su esposo y 
su hijo, que se lanzaban a la lucha 
armada, para defender, sin ningún 
empefío personal, los principios vul-
nerados de la democracia. Como tam. 
bién mantuvo la mayor dignidad du 
rente la última lucha revolucionarla 
contra Jos excesos de una ¡Untadura 
que desconocía el sentido del límite. 
Glandes fueron sus penas en estos 
tiempos de dolor, acabados de putar ¡ 
e-i que la juventud cubana dló tan 
gallarda; muestras de ra!?ntía. Per. 
seguide y exilado su enérgico hijo 
tuvo que abandonar una vez más "la 
matrona su amada tieiva, pero su* 
pensamientos volaban ha:ia ella, y a 
ella volvió tan pronto lo permitieron 
las circunstancias. El Dsstino no le, 
permitió contempar ícléiiJe este mar,, 
do la constitución' del luiev'o Gobiér. 
no que la hubiera Inundado de ale, 
gría, no por el triunfo merecido de 
su hijo, sino porque constituye una 
legitima esperanza para ;)os que an-

ítsi»n*unaí«Ue.v¡i ápoEíí de" ot'dfli,. bléijaál. 
ptar y • libertad." ' ' •». ~ 

La sociedad cubana rec'ordar.'i siem-
pre con gratitú'd y admiración a la 
mujer que junto al Presidente de la 
República encarnó mejor todas • las 
virtudes femeninas: la bondad, la ab -
negación, la modestia y la sinceridad. 

'Esta última virtud, la sinceridad, 
tan escasa y tan necesaria, tuvo en 
Doña América su más fiel intérprete, 
i' es que para ser sincero és indis-
pensable ser bueno, l 'or eso Dios es 
la suprema expresión de la sinceridad. 
Como aquella mujer no podía tener 
enemigos ni sentir la rivalidad de 
nadie, porque su selecto espíritu, de 
marcado matiz religioso, U (.'..locaba 
por encima de los banales apetitos del 
mundo, de ahí su sinceridad. Era bue-
na, modesta, abnegada y sincera por 
el mismo impulso biológico que da el 
perfume a la rosa o el canto al rui-
señor. 

La sinceridad debemos ou-ltiVarla. 
I'aréce difícil a los cubanos poner en 
armonía el pensamiento con la pala-
bra y con las obras. Estamos llenas 
de insinceridad, y así han venido 
siendo poco sinceros desde los presu-
puestos del Estado hasta ios setos más 
insignificantes de nuestra vida so -
cial y política. Es preciso que pala 
el bien de la Patria refresquemos 
nuestras almas con los alientos de la 
verdad expresada y realizada, y que 
refrenemos nuestros apetitos pacio-
nes, tomando como modelo a la san-
ta mujer que hoy glorificamos, rin-
diéndole así el mejor c.e los tribu-
tos. 

Su modestia corría pareja con tu 
serenidad y magnanimidad. Elevada a 
las más altas dignidades de la socie-
dad, Gobernadora y Presidenta, con-
servó siempre su vida sencilla v aus-
tera, alejada de vanidades y de am-
biciones. Porqu? la única oue tenía 
era ser una perfecta' cristiana y prac-
ticar la caridad a manos llanas, pero 
ocultamente, sin ostentación, ignoran, 
do la izquierda lo que hacia la dere-
cha, según la admirable fórmala del 
cristianismo. 

El pueblo la amaba por eso. Todc 
el mundo la reverenciaba y admira-
ba; pero las clases pobres y deshe-
redadas de la fortuna, esa inmensa 
legión que vive en eterno dolor y en 
constante miseria, en e'sp;oá de i na 
justicia social que nunca llega, tenía 
por ella, verdadera y mécecda adora-
ción. Porque nadie como ella sentía 
mejor el sufrimiento ajeno y loma-
ba mayor interés en aliviarlo. 

Entre sus obras altruistas es engna 
de recordarse la fundación de la 
Academia América Arias", para la 
enseñanza de niñas pobres en las ar-
tes de la tipografía, de la encuader-
nación y de la contabilidad. Durante 
muchos años esa valiosa Academia, 
hoy adscrita a una Institución reli-
giosa, preparó a multitud, de señori-
tas que hoy pueden ganarse honrada-
mente la vida y algunas de las cuales 
lian conquistado puestos importantes 
en empresas de comercio. 

Su vida fnó tan ejemplar, oue an 
te ella se detenía la cárdena male-
dicencia, y jamás la baba inmunda de 
la calumnia penetró en "1 santuario 
de su hogar. Las miserias y ruinda-
des de la política rodearon y a veces 
escarnecieron a su ilustre esposo, pe-
ro conturbadas y maltrechas, siempre 
se detenían ante la santa mu je"-. No 
tuvo enemigos ni contrarios: aún los 
que lo fueron din general Gómez, re-
verenciaban su hogar y rendían tri-
buto de admiración a ;<ü com-
pañera. 

Y esta mujer, que brilló con luz 
propia, 110 empañada por rl prestigió 
político y el genio de su marido, nun-
ca se mezcló en política ni influyó de 
manera ostensible y directa en las de-
terminaciones del Gqbierno. tíu ' In -
fluencia fué de otro orden: la que 
nacía e imponía su recto sentido ne 

<la vida, su dedicación al hogar y su 
amor a la humanidad doliente. 

Cuba, tan pródiga otrora en e jem-
plos de abnegación y patriótico des-
prendimiento, ha sufrido sus eclipses, 
como todos los pueblos de la t iena. 
En esos momentos de declinación m o -
ral, el recuerdo de los proceres y már-
tires que todo supieron Inmolarlo on 
holocausto de la Patria, lebe servir-
nos de estímulo para perseverar enér-
gicamente en la luch oor el bien. Los 
pueblos solamente s.e salvan e Incor-
poran definitivamente a .-a civiliza-
ción, si cuentan -con gulas o "onduc-
tores firmes y de Ideas levantadas, 
sin groseros deseos de enriquecimien-
to o de poder, ni el mero atractivo 
del placer flsioc, sino due con el c o -
razón en alto y el pensamiento 
en el interés colectivo, se o lvidábale 
las ventajas materiales- para sentirse 
poseídos de esa verdadera y única f e -
licidad que. tiene su asiento, en.'el f o n -
do de 'íiués.ty'a . alma ,y como jUOi'te 
cumplimiento, del deb 

- ¿ l i a n d o • se - p o s e e e í ' ' Himple « " " " J -
rio para tan hermosa lucha, como lo I 
poseyeron Doña América Arias v tan-
tos ilustres patricios hoy desapareci-
dos, podrá sufrir la República los per-
cances y altibajos naturaiás de todo 
organismo social en desarrollo;" pero 
continuará su ascensión gloriosa ha-
cia el devenir. 

Despues qe la fuerte crisis econó. 
mica y política últimamente sufrida, 
se orientan nuevamente el pueblo cu -
bano hacia el disfrute del orden y de 
la libertad, con la, constitución de un 
Gobierno consagrado por el voto po -
pular, del que es jefe un hijo de la 
Ilustre homenajeada, heredero de las. 
virtudes e inspirado en el noble ejem-
plo de sus padres .ya desaparecidos. •' 

Si los muertos mandan por el do-
ble imperativo de la herencia f is ioló-
gica y de la herencia psicológica; sí 
encontramos en nuestros actos y de-
terminaciones ese doble impulso, y a 
veces, en los momentos graves y de-
cisivos de la vida, sentimos como si 
estuviésemos rodeados y sostenidos 
por una fuerza misteriosa que parti-
cipa en nuestras acciones; si quizás 
desde otras esferas más trascenden-



tales iius éscuche y anime el divino ' 
espíritu de nuestros glandes muer- | 
tos: hagamos a ellos una invocac.'/jíi,! 
para que en esta hora confusa y d i f í -
cil que el mundo atraviesa, .subürnjn 
nuestras almas y nos concedan l«s 
fuerzas morales necesarias para lo-
grar que sobre una Ierra tan rica en 
dones naturales se evante y perre-
túe una República digna de tal nom-

Seguidamente, se inició el desfile 
frente a la estatua y a la presiden-
cia del acto, que fué encabezado poi 
las fuerzas del Ejército y la Marina 
de Guerra Constitucional, que lle-
vaban-sus respectivas bandas de m ú -
sica. 

Siguieron desfi lando en turnos co 
respond ientes , los miembros de la 
Policía Nacional. Cuerpo de B o m b e -
ros, Cruz R o j a Nacional, Boy-scouts 
Creche Pinlay, Asilo Menocal? Asi-
lo Truf f in , Colegió La Domiciliaria, 
Bando de Piedad, Asilo María, laen, 
G r a n j a La Caridad, Colegio América 
Arias, Colegio San Vicente de Paúl, 
Colegio Edison, Colegio Estrella, C o -
legio Sánchez y Tiant, Colegio C o -
romina, Colegio Néstor Carbonell, 
Colegio Angel de la Guardia,, Cole -
gio del Apostolado, Colegio Lourdes, • 
Colegio María Auxiliadora, Colegio 
Hermanos Maristas, Colegio La S a -
lle, y fing.lríiente lo s niños de la B e -
neficencia con ' su respectiva banda 
de música. . . 

C O R D O N DE POLICIAS 
Al retirarse del' 'acto el Presidente 

de la Repúbl ica , ' doctor Miguel M a -
riano Gómez, acompañado de sus f a -
miliares, lo hizo rodeado por un cor -
dón de policías, los que a muy duras 
penas podían contener al público, 
que en desbordante entusiasmo, t ra -
taba de estrechar la diestra del E j e -
cutivo, aclamándolo a su paso por las 
calles donde se dirigiera a pie hasta 
Palacio. 

Al llegar a la mansión palatina, el 
público que le siguió lo aclamó has -
ta la entrada del edificio, obl igán-
dole a salir á uno de los balcones de 
la calle de Colón, con repetidos 

I aplausos. 

bre." 
DESFILE 
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Desfile de colegiales frente al lugar «n que fué descubierto, ayer el 
busto de doña América Arias, ilustre vdama, madre del señor Presi-

dente de la República. 

^l't. • $ / (o — 

E[ busto de doña América Arias, madre del Presidente de la Repúbli-
ca, pocos instantes después de haber sido descubierto. — ITna enorme 

cantidad de público acudió a esta acto. 

El Presidente de la República, doctor Miguel Mariano Gómez, acora- i 
pañado de familiares suyos, momentos antes de ser descubierto ayer el 

busto de su señora madre Doña Airtérica Arias. 


